


BUENAVENTURA POLLÉS Y VIVÓ 

EL CASTILLO DE SPALENTHOR (BASILEA). ACUARELA 

LOPE DE VEGA 
( EFEMÉRIDES ILUSTRADAS). 

NACIÓ el Fénix de los Ingenios, Félix Lope de Vega, en Madrid, el 25 de 
Noviembre del año 1562: siendo sus padres Félix de la Vega, y Fran

cisca Fernández, naturales del Valle de Carriedo. 
A los cinco años, dice su panegirista Montalbán, lela ya el romance, y el 

latln; y en el colegio de la Compañia de Jebús, en que sus padres le pusieron, 
notando su natural despejo, aprendió humanidades, esgrima, danza y música. 

Muy mozo, y aprovechando la libertad en que le dejó la prematura muer
te de su padre, cometió algunas calaveradas, mds inoc,ntes que ofensi11as. 

A los quince años le hallamos sirviendo en las Islas Terceras bajo las ban
deras de España, y á poco le vemos familiar del Obispo de Avila, don Jeró
nimo Manrique, y Secretario del Duque de Alba y del Conde de Lemus. 

Casó á los veintidós años con doña Isabel de Amprero, hija de don Diego, 
rey de armas. Muerta su esposa, y una hija que tuvo, llamada Teodora, alis
tóse en la armada In11encible, en la que recogió en sus brazos á su hermano 
menor, alférez de los tercios, muerto en un combate con los holandeses. 

Vuelto á España, sus relaciones con doña Antonia Trillo, le originaron 
un proceso del que se libró no sin grandes trabajos. 

En el año 1603, contrajo nuevas nupcias con doña Juana de Guardio, de 
la que tuvo dos hijos; Carlos, que no pasó de los siete años; y Feliciana, 
cuyo nacimiento costó la vida á su madre. 

De sus amores con doña María de Luján, nacieron Lope Félix, que á los 
quince años pereció en un naufragio; y Marcela del Carpio, que con el nom-

bre de Sor Marce/a de san Félix, profesó en el convento de las Trinitarias 
Descalzas de Madrid . 

En 161 3, sintió una fogosa pasión por la linda comedianta Jerónima de 
Burgos, para quien escribió su famosa comedia la niña boba. . . 

A los cincuenta años decidió recibir las Sagradas órdenes, d1c1endo su 
primera misa en el con,ento de San Hermenegildo fle Padres Carmelitas 
Descalzos. 

¡Por raro contraste, fueron muchos los hombres notables de aquel tiempo 
que empezaron en soldados y acabaron en clérigos! . . . 

El sacerdocio dió á Lope de Vega, la calma de esplntu y la tranquilidad 
necesarias para consagrarse al estudio, al trabajo y á la virtud. 

La dedicación de su corona trdgica de Maria Estuardo al Papa Urbano VIII 
valióle una expresiva carta del PontíficeJ la cruz de la Orden de San Juan, el 
titulo de doctor en teología, y el de Notario del Archivo romano. 

Nombrado familiar del Santo Oficio, tomó el hábito de la Orden tercera, 
y recibió el titulo de Capellán Mayor de la Congregación de presbfteros natu
rales de Madrid. 

Su labor literaria es de aquellas que encantan, y á la vez asombran. No• 
velas, como la Dorotea; epopeyas, como la Jerusalem conquistada; poesías 
bucólicas, como la Arcadia; obras críticas, como Las cien Jaculatorias; histó
ricas. como el Discurso sobre la nue11a poesfa; teológicas, como La 11ida de 
San Isidro; burlescas, como La Gatomaquia; didácticas, como el Arte de hacer 
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comedias, sin olvidar su celebrado Laurel de Apolo, catálogo versificado de 
escritores. 

Pero esto nada es si se compara con las obras que escribió para el teatro, 
ya que compuso, al decir del ilustre Hartzembusch, mil y quinientas come
dias, unos cuatrocientos autos, y multitud de loas y entremeses. ¡Con razón 
es llamado nuestre biografiado el monstruo de la naltlrale:z..a! 

Al teatro consagró todo su tiempo, y tod11 su inspiración, y realmente al 
teatro debió el justo renombre de que goza. Los personajes de sus obras dra
máticas, tienen un sello especial, son un reflejo vivo del carácter del pueblo 
español, y quizás á esta circunstancia debió Lope de Vega el aura popular 
de que gozó en vida y le acompañó hasta el sepulcro. 

Baste decir que durante muchos años, plateros, mercaderes, pintores, 
hasta los vendedores de las plazas, para dar mayor encarecimiento á su mer
cancla, decían que era de lope. Las gentes se paraban en las calles al verle 
pasar, unos para saludarle, otros para conocerle, y todos para admirarle. 
Nobles y sabios, de España y del extranjero, solicitaron su amistad, y se 
honraron con ella, que no la habla entonces más precisada que la del Fénix 
de /ns Ingenios, como á Lope de Vega se apellidaba. 

Una pasión de ánimo,-recuerdo cruel de las borrascas de su juventud,
unida á los prolongados ayunos que se imponía, le produjeron un decaimien
to de espíritu y de cuerpo, que acabaron con su vida el dla 27 de Agosto 
de 1635. 

Sin previa invitación acudieron á su entierro todas las Cofradías, clérigos, 

frailes, caballeros, familiares, grandes, poetas, artistas, comediantes y un 
pueblo inmenso. 

Llevaron el cuerpo los sacerdotes de San Miguel, donde fué Capellán 
Mayor; y fué tan grande el gentío, que estando su casa en la calle de Francos 
(hoy de Cervantes, aunque con más justa razón, como dijo el señor Mesone
ro Romanos, debió llamarse de Lope de Vega), llegó la Cruz á la iglesia de 
San Sebastián, cuando aún el cuerpo no había salido de la casa. 

Por súplicas de su hija, Sor Marce/a de San Félix, pasó el entierro por 
delante de la calle de San Agustín, á la que daban las rejas del Convento de 
Trinitarias Descalzas, con el piadoso y noble objeto de darle el último adiós. 

El distinguido artista señor Suárez Llanos pintó el magnífico cuadro que 
aparece en este número, y que figura en las Salas del Museo Nacional. Aque
lla escena llena de interés y de sentimiento, en que se mezclan las lágrimas 
de su inconsolable hija con las de todos los asistentes á la fúnebre ceremonia, 
está magistralmente tratada por el eximio pintor. 

Entre las grandes funciones religiosas dedicadas á la memoria de Lope 
de Vega, merece citarse la que Je ofreció la Congregación de los Represen-an
tes (actores), establecida en la Iglesia de San Sebastián. 

Repitamos con un ilustre pensador al dar por terminado nu.estro trabajo: 
«Si Lope de Vega adoleció de flaquezas humanas (era hombre), el poet¡¡, 

es tan grande que su nombre sólo bastaría para llenar un siglo.» 

E. RODRÍGUEZ-SOLIS 
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